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Hoy, 27 de agosto de 2010, a las  7.30 a.m. hora italiana, 
en la comunidad de María Madre del divino Pastor Albano 

 

El Buen Pastor ha llamado a las bodas eternas a su esposa 

HNA MARÍA STELLA LIPPARONI 
 

de 81 años de edad y 57 de vida religiosa 
 

Por segunda vez en este mes de agosto, resuena en nuestra Congregación el grito: “¡viene el 
novio! ¡Salgan al encuentro!” (Mt 25,6). Grito escuchado esta mañana por nuestra hermana María 
Stella que con prontitud dice a Jesús Buen Pastor su “¡Aquí estoy”!, durmiéndose en Él mientras las 
hermanas están celebrando el sacrificio Eucarístico en la capilla de Casa Madre en Albano Laziale.  
El canto del versículo al aleluya de la liturgia de hoy: “Estén vigilantes y oren incesantemente, así 
podrán comparecer seguros ante del Hijo del hombre” (Lc 21.36), es apropiado para el momento 
en el cual Hna María Stella entra en el tálamo de su Señor para hacer parte de la comunidad de las 
Pastorcitas en el cielo. 
 

 María, es su nombre de Bautismo, nace en Doglio di Monte Castello Vibio (Perugia) el 21 
de septiembre de 1928 y viene bautizada el 7 de octubre del mismo año, en la entonces Diócesis de 
Todi, ahora diócesis de Orvieto. 

Segunda de seis hijos, madura su vocación dentro de una familia cristiana en la cual aprende 
a amar a la Iglesia, el deber bien cumplido y la atención para con los más necesitados. Entra en la 
Congregación el 25 de abril de 1949 a S. Pietro alle Acque (PG) y el 12 de junio de 1953, a Cassina 
dè Pecchi (MI), emite la primera Profesión junto al primer grupo de hermanas que profesaron sus 
votos entre las Pastorcitas, apenas la Congregación recibió la aprobación diocesana.  

En una de sus cartas, dirigidas al Primer Maestro, el Beato Santiago Alberione, el 14 de 
junio de 1953, después de haber emitido los primeros votos escribe: “Sé de la obligación que me he 
impuesto, pero confío en el Divino Pastor de no solo de practicar los santos votos, más también de 
adquirir la virtud. Y ahora a Usted no me queda más que agradecerle por su paterna solicitud. 
Termino asegurándole que ahora me encuentro más contenta, porque sé de haber recibido una 
grande gracia”. El 2 de agosto de 1958 en Casa Madre a Albano Laziale, Hna María Stella celebra 
su profesión perpetua con la misma seriedad. 

 

Persona enérgica, volitiva, decidida, amante de su vocación, está siempre dispuesta a 
cumplir la voluntad del Señor donde quiera que la obediencia la llama. La rectitud y la clarividencia 
con la cual sabe hablar de todo, son características que brillan en ella. La caracteriza también un 
gran sentido del humor, signo de inteligencia y de libertad interior. Creativa y capaz de gustar las 
realidades mas profundas de la vida, sabe expresar, también en modo poético, lo que le habita en su 
corazón. La recordamos mientras alegra con sus rimas las fiestas congregacionales. Hna María 
Estela, vive la vocación pastoral donándose de manera apasionada a Dios y a su pueblo en las 
diversas comunidades en las cuales opera, primero en el norte y luego en el sur de Italia.  

Desde 1949 a 1951 en la Isla de Elba, primero a Capoliveri y luego a Rio Elba; en 1952: en 
Guiglia (MO); desde 1953 a 1955 en Cassina dè Pecchi (MI) con un receso de una año en Albano 



donde obtuvo el diploma de escuela magistral; en 1956 vive un breve período en Medolla (MO) 
para luego abrir una comunidad en Conche di Codevigo (PD) donde permanece como superiora 
hasta el 1962. 

Desde 1962 hasta 1983 la vemos empeñada en el servicio evangélico de la autoridad y en el 
apostolado en las comunidades de Castanea (ME), S. Nicola da Crissa (VV) y Bussi sul Tirino (PE). 
Después de un año sabático en Albano, desde 1984 hasta el 2000 trabaja en la comunidad de S. 
Angelo di Celle (PG) siempre donando su vida sea a los pequeños como maestra en la escuela 
materna, sea a los jóvenes en la catequesis como también en la pastoral social, sobretodo en la 
Caritas.  

Ya septuagenaria, desde el 2000 hasta el 2008, viene trasladada a Taranto, en la zona 
Tamburi, una difícil y problemática periferia, donde viven muchas familias de obreros del Italsider, 
en la cual se inserta con disponibilidad prestando su obra prevalentemente en la pastoral familiar y 
llevando la santa comunión a los enfermos. En un diálogo respecto a este traslado, Hna María Stella 
dice a la superiora provincial: “Debo agradecerte por este traslado, en aquel momento me he 
confiado y entregado al Buen Pastor y he recibido mucho, mucho más de lo que hubiera pensado”. 

En junio del 2006 se presentan los primeros síntomas de la enfermedad que se manifiesta 
enseguida en toda su gravedad: míelo displasia. Inicia así para Hna María Stella su calvario, que la 
lleva, en diciembre del 2007 a Albano, luego de haber sido hospitalizada en el Hospital Regina 
Apostolorum en graves condiciones.  

Hace dos años viene acogida en la comunidad María Madre del Divino Pastor, donde las 
hermanas con mucho amor y dedicación cuidaron de ella hasta el final. Se somete semanalmente a 
análisis y trasfusiones de sangre y últimamente, a diario, viene asistida directamente en la 
comunidad por el equipo médico del Hospice de Rocca di Papa. 

 

Y es en esta comunidad, durante la novena dedicada a María Madre del Divino Pastor, que 
Hna María Stella, prepara la poesía para las hermanas que celebran el 50° de profesión religiosa el 
próximo 3 de septiembre. Damos a conocer anticipadamente una estrofa: “La llama encendida y el 
aceite de reserva en nuestro corazón aun se conserva, agradecidas y constantes en la fidelidad y, 
aquella llama siempre brillará.”.  

Fiel a los compromisos asumidos, Hna María Stella participa a la oración y a los actos 
comunitarios hasta la víspera de su regreso al Padre y se despide silenciosamente de este mundo 
para entrar en la Gloria de la Trinidad Santa. Y ahora la pensamos mientras canta sus poesías 
directamente a Aquel que ha siempre amado y buscado aun en el sufrimiento. 

 

Gracias Hna María Stella por tu testimonio y también por las palabras que nos dejas y que 
nos animan en el camino: “Tenemos necesidad de orar las unas por las otras y debemos tener la 
seguridad que el apostolado del sufrimiento es el más eficaz en la cura de almas”1 
 
 

Hna Marta Finotelli 
superiora general 

 
 
Roma, 27 de agosto de 2010  
3° día de la novena a María, Madre del Divino Pastor 
y memoria de S. Mónica 

                                                 
1 Palabras escritas en su ficha, entregada en el 2008, con ocasión de la visita canónica del gobierno general a la 
Provincia ICS. 


